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Introducción

Las estadísticas permiten resumir información de
un fenómeno mediante indicadores simples. En otras
palabras, de alguna manera intentamos llevar un con-
junto de datos, con toda la riqueza y detalle informa-
tivo que éstos contienen, a unos pocos números más o
menos fáciles de interpretar. Lo anterior hace que en
muchos casos (si no la mayoría) las estadísticas sean
consideradas “frías”. En efecto, las estadísticas ignoran
los detalles, y precisamente por este motivo deben ser
usadas con la precaución de no descuidar la naturaleza
de lo que se desea describir y de respetar su esencia.

En este artículo presento algunas estadísticas de
las muertes y desapariciones perpetradas por la dic-
tadura cívico-militar en Chile, en base a los datos
disponibles en el sitio web del Museo de la Me-
moria y los Derechos Humanos (https://interactivos.
museodelamemoria.cl). Teniendo en cuenta lo señala-
do anteriormente, espero que estas estadísticas no pa-
rezcan “frías” y permitan dar un contexto general de lo
ocurrido, no olvidando que detrás de los números hu-
bo personas con nombre y apellido, así como entornos
familiares y sociales que siguen sufriendo.

Estadísticas globales

Durante los 16 años y 6 meses que duró la dictadu-
ra cívico-militar en Chile, hubo 2123 personas asesina-
das y a la fecha existen 1093 personas detenidas des-
aparecidas cuyo destino final aún se desconoce1. En
total, fueron 3216 personas ejecutadas o hechas des-
aparecer por el régimen. De estas cifras globales tene-
mos que en promedio se asesinó o se hizo desaparecer
a 195 personas al año, o 16 personas al mes, durante la
dictadura. Si esto no logra dar una idea de lo que signi-
ficó, pensemos que equivale a la muerte o desaparición
de una persona cada dos días.

En la Tabla 1 se muestra una descripción estadís-
tica de las víctimas de ejecución y desaparición por
parte de la dictadura. Del total señalado antes, 3012
fueron hombres (casi el 94 %) y 200 fueron mujeres.
También hubo 4 nonatos (sin sexo registrado) muertos
junto con sus madres embarazadas.

Respecto a la edad, fueron asesinados o hechos des-
aparecer 191 menores de edad (6 %), lo que muestra
uno de los aspectos más oscuros de la dictadura. Por
otra parte, el grupo más numeroso fue el comprendi-
do entre 18 y 34 años, con 2180 personas (más de dos
tercios del total). Si a éste le sumamos el grupo de 35 a
44 años, tenemos que más del 80 % de los asesinados
y desaparecidos (2652 personas) fueron adultos me-
nores de 45 años, dejando claro el perfil etario de los
perseguidos políticos por el régimen.

A pesar de que supuestamente los perseguidos eran
quienes militaban o simpatizaban con los partidos de
la Unidad Popular (UP) y con el gobierno del Presiden-
te Allende, o con partidos y movimientos de izquierda
en años posteriores, éstos representan menos de la mi-
tad de las personas ejecutadas o desaparecidas (1387
personas, un 43 %). Paradójicamente, el grupo más nu-
meroso (1812 personas, un 56 %) eran personas sin
militancia política.

Dado su mayor tamaño poblacional, la mayor parte
de las ejecuciones y desapariciones ocurrieron en la Re-
gión Metropolitana (1937 víctimas, un 60 %), siguien-
do las regiones hacia el sur (833 víctimas, un 26 %) y
hacia el norte, incluida la Región de Valparaíso (388
víctimas, un 12 %). No deja de ser llamativo que hubo
57 asesinatos y desapariciones ocurridas en el extran-
jero, casi todas en Argentina.

No hay duda que los primeros años fueron los más
duros, lo que se ve reflejado en que hasta el año 1979
se asesinó o hizo desaparecer a 2664 personas (83 %
del total) y desde 1980 hasta el final de la dictadura
las víctimas fueron 552 (el 17 % restante).

La masacre de los primeros años

Como se indicó antes, en todo el período de dic-
tadura se asesinó o hizo desaparecer, en promedio, a
una persona cada dos días. Si esta cifra es impactan-
te, esconde una realidad peor al centrarnos en los años
iniciales. Ya en la Tabla 1 pudimos ver que desde el 11
de septiembre de 1973 al 31 de diciembre de 1979,
es decir, en 2303 días, hubo 2664 asesinatos y desapa-
riciones, lo que implica más de una víctima diaria. A
su vez, este promedio esconde otra realidad aún peor,

*mauricio.fuentes@uchile.cl
1Cabe notar que hay una discrepancia entre la información del Museo de la Memoria y los Derechos Humanos con los datos entregados

por el Plan Nacional de Búsqueda de la Subsecretaría de Derechos Humanos. En este último se indica que los detenidos desaparecidos a la
fecha son 1092 (https://www.derechoshumanos.gob.cl/plan-nacional-de-busqueda).
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ya que el número de asesinatos y desapariciones llegó
hasta un máximo de 78 personas en un solo día (el día
del golpe).

En la Tabla 2 se muestra el número de víctimas de
muerte y desaparición durante los años de la década
de 1970. Se observa la enorme diferencia entre 1973 y
el resto de los años, ya que en el período de casi cua-
tro meses del primer año se aniquiló a 1832 personas
(el 57 % de todos los asesinados y detenidos desapa-

recidos durante el régimen), con un promedio de 16
víctimas diarias. Si bien en los años posteriores la tasa
media de víctimas diarias decreció considerablemen-
te, se mantuvo en 1 persona cada 2 días hasta 1976,
siendo el mínimo de 1 persona cada 20 días en 19782.
No obstante, en la década siguiente volvió a aumentar
llegando a máximos de 93, 89 y 78 en los años 1983,
1984 y 1985, respectivamente, es decir, 1 persona cada
4 o 5 días3.

Tabla 1: Personas asesinadas y detenidas desaparecidas durante la dictadura cívico-militar chilena, 1973-1990
(3216 víctimas en total).

Característica / Categoría Número (porcentaje)
Asesinados 2123 (66,0 %)
Detenidos desaparecidos 1093 (34,0 %)
Sexo

Hombres 3012 (93,7 %)
Mujeres 200 (6,2 %)
Sin registro de sexo (nonatos) 4 (1,0 %)

Edad
Menos de 18 años 191 (5,9 %)
18 a 24 años 989 (30,8 %)
25 a 34 años 1191 (37,0 %)
35 a 44 años 472 (14,7 %)
45 a 54 años 239 (7,4 %)
55 a 64 años 81 (2,5 %)
65 años o más 26 (0,8 %)
Sin registro de edad 27 (0,8 %)

Militancia
Sin militancia 1812 (56,3 %)
Partido Socialista 443 (13,8 %)
Partido Comunista 406 (12,6 %)
Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) 421 (13,1 %)
Movimiento de Acción Popular Unitaria (MAPU) 34 (1,1 %)
Simpatizantes de partidos y movimientos de izquierda (Unidad Popular y otros) 63 (2,0 %)
Frente Patriótico Manuel Rodríguez (FPMR) 20 (0,6 %)
Otros partidos y movimientos (militantes y simpatizantes) 16 (0,5 %)
Sin registro de militancia 1 (<0,1 %)

Lugar
Región Metropolitana (RM) 1937 (60,2 %)
Norte, fuera de la RM 388 (12,1 %)
Sur, fuera de la RM 833 (25,9 %)
Extranjero 57 (1,8 %)
Sin registro de lugar 1 (<0,1 %)

Momento
Antes de 1980 2664 (82,8 %)
De 1980 en adelante 552 (17,2 %)

Fuente: Elaboración propia.

Pero profundicemos un poco más en 1973. En la Fi-
gura 1 se muestra el número de personas asesinadas y
detenidas desaparecidas cada día desde el 11 de sep-
tiembre al 31 de diciembre de 1973. Se observa que
el mayor número se produjo el mismo día del golpe
de Estado, donde hubo 78 víctimas entre ejecutados
y detenidos desaparecidos. Claramente el período más

crítico fue hasta fines de octubre, con un total de 1668
víctimas en 51 días, es decir, un promedio de 33 per-
sonas asesinadas y/o detenidas desaparecidas diarias.
Si sólo consideramos los primeros 20 días (hasta el 30
de septiembre de 1973), la media es de 43 asesina-
dos y detenidos desaparecidos diariamente. Las cifras
se muestran en la Tabla 3.

2Aunque la comparación con las cifras monstruosas del inicio de la dictadura puede hacer que tendamos naturalmente a minimizar
la tasa del año 1978, invito a reflexionar y a tomar el peso de lo que significa que, en promedio, cada 20 días se asesinaba o se hacía
desaparecer a alguien por sus ideas políticas.

3Resultados no mostrados en este artículo.
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Tabla 2: Personas asesinadas y detenidas desaparecidas anualmente durante la dictadura en los primeros años
(década de 1970).

Año Número de personas Tasa promedio de asesinatos/desapariciones
1973* 1832 16 personas al día
1974 421 Más de 1 persona al día
1975 158 1 persona cada 2 días
1976 167 1 persona cada 2 días
1977 46 1 persona cada 8 días
1978 18 1 persona cada 20 días
1979 22 1 persona cada 17 días

Fuente: Elaboración propia.
*Desde el 11 de septiembre (día del golpe de Estado) al 31 de diciembre.

Figura 1: Número diario de personas asesinadas y/o detenidas desaparecidas durante 1973 desde el día del golpe de Estado
(Fuente: Elaboración propia).

Tabla 3: Personas asesinadas y detenidas desaparecidas mensualmente durante la dictadura en el año 1973
desde el día del golpe de Estado.

Mes Número de personas Tasa promedio de asesinatos/desapariciones
Septiembre* 864 43 personas al día

Octubre 804 26 personas al día
Noviembre 85 3 personas al día
Diciembre 79 2 a 3 personas al día

Fuente: Elaboración propia.
*Desde el día 11 (día del golpe de Estado) al 30.

La matanza infantil

Uno de los aspectos más tristes y dolorosos de re-
portar son las cifras de menores de edad. Como se mos-
tró en la Tabla 1, fueron 191 los niños, niñas y adoles-
centes (NNA) asesinados y/o detenidos desaparecidos
por la dictadura. Como en lo expuesto anteriormente,
esta cifra por sí sola no es capaz de mostrar una reali-
dad más cruda, que se grafica en la Figura 2.

Salta de inmediato a la vista que la gran mayoría
(72 jóvenes, un 38 %) fueron adolescentes de 17 años,
casi el doble del grupo que le sigue, de 16 años (38 jó-
venes, un 20 %). Si el hecho que 153 jóvenes (un 80 %)
de entre 14 y 17 años estén en esta lista es una cifra
impactante, más duro aún y difícil de asimilar es cons-
tatar que la dictadura fue capaz de asesinar y/o hacer
desaparecer a niñas y niños de todas las edades4, in-
cluidos 4 lactantes (sumados a los 4 nonatos señalados

45 de 13 años, 2 de 12 años, 2 de 11 años, 4 de 10 años, 2 de 9 años, 4 de 8 años, 4 de 6 años, 1 de 4 años, 3 de 3 años, 2 de 2 años, 1
de 1 año, 4 lactantes menores de 1 año y 4 nonatos.
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en la Tabla 1). Si bien las circunstancias de estas muer-
tes y desapariciones son diversas, y van desde impac-
tos de bala de la policía o fuerzas armadas en medio
de protestas hasta ejecuciones directas a grupos fami-

liares con presencia de menores de edad, todas están
catalogadas como ocurridas a causa de la represión de
agentes del Estado durante la dictadura cívico-militar.

Figura 2: Distribución de edad de niños, niñas y adolescentes (NNA) asesinados y/o detenidos desaparecidos durante la
dictadura cívico-militar en Chile, 1973-1990 (Fuente: Elaboración propia).

El exterminio fuera de Santiago

Dejando fuera la comuna de Santiago para tener
una mirada descentralizada de cómo actuó la dicta-
dura5, y analizando por lugar geográfico a escala de
ciudad, comuna o localidad6, encontraremos que hubo
días o grupos de días en donde los asesinatos y desapa-
riciones se concentraron en ciertos lugares. Para el año
1973, que fue el más sangriento como ya hemos visto,
estos datos se muestran en la Figura 3 para los 20 luga-
res con más casos7. Ahí podemos ver que en la ciudad
de Calama se produjo el mayor número, una verdade-
ra carnicería humana con 26 personas asesinadas y/o
hechas desaparecer en un solo día. También con cifras
impresionantes le siguen Paine con 23 en un día (y 12
en otro), Panguipulli con 17, Valdivia con 16 (y 11 en
otro), luego Copiapó, Isla de Maipo, La Serena y La-
ja, todos con 15 personas muertas y/o desaparecidas
en un día. Estos datos y los demás de la Figura 3 se
muestran en la Tabla 4.

También podemos observar en la Figura 3 que hay
lugares en donde las muertes y desapariciones se con-

centraron en varios días, no siempre alcanzando nú-
meros diarios tan altos como los anteriores, pero en
los que la suma es igualmente (o más) dramática. Así,
por ejemplo, en Chillán el máximo fue de 7 personas el
1 de octubre, pero fueron 17 desde esa fecha hasta el
4 del mismo mes (4 días), con otro período alto ante-
rior desde el 14 al 23 de septiembre (10 días), donde
se había asesinado o hecho desaparecer a otras 17 per-
sonas. Situaciones similares se produjeron en Mulchén
(18 personas en 3 días), Parral (9 personas en 4 días),
Puerto Montt (12 personas en 3 días), San Bernardo
(25 personas en 6 días, con un máximo de 11 en un
solo día), San Miguel (29 personas en 6 días), Santa
Bárbara (21 personas en 9 días) y Temuco (14 perso-
nas en 6 días).

En el año 1974 también hubo eventos de este tipo,
siendo Lautaro y Quillota los lugares afectados, donde
se mató o hizo desaparecer a 7 personas en 5 días y a
9 personas en 4 días, respectivamente. Finalmente, en
1987 el régimen perpetró 7 asesinatos y/o desaparicio-
nes en un día en Conchalí (ver Tabla 4).

5Además, es muy probable que los datos de la comuna de Santiago estén sobrerrepresentados, ya que hay un número importante de
casos que sólo indican Santiago como ciudad, sin especificar la comuna.

6Lo que depende de la realidad local.
7Se escogió como criterio que hubiese habido al menos un día con más de 5 casos.
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Figura 3: Número diario de personas asesinadas y/o detenidas desaparecidas durante 1973, desde el día del golpe de
Estado, en distintas ciudades y localidades (Fuente: Elaboración propia).

Tabla 4: Personas asesinadas y detenidas desaparecidas en distintos lugares de Chile en períodos de pocos días.

Lugar Período Año
Número de asesinatos/

desapariciones
Antofagasta 1 día (19 de octubre) 1973 14
Calama 1 día (19 de octubre) 1973 26
Chillán 4 días (1 al 4 de octubre) 1973 17
Conchalí 1 día (16 de junio) 1987 7
Copiapó 1 día (17 de octubre) 1973 15
Curarrehue 2 días (13 y 14 de octubre) 1973 8
Isla de Maipo 1 día (7 de octubre) 1973 15
La Serena 1 día (16 de octubre) 1973 15
Laja 1 día (18 de septiembre) 1973 15
Lautaro 5 días (11 al 15 de junio) 1974 7
Mulchén 3 días (5 al 7 de octubre) 1973 18
Paine 1 día (3 de octubre) 1973 12

1 día (16 de octubre) 1973 23
Panguipulli 1 día (10 de octubre) 1973 17
Parral 4 días (12 al 15 de octubre) 1973 9
Pisagua 1 día (29 de septiembre) 1973 6

1 día (11 de octubre) 1973 4
Puerto Montt 3 días (17 al 19 de octubre) 1973 12
Quillota 4 días (15 al 18 de enero) 1974 9
San Antonio 1 día (22 de septiembre) 1973 7
San Bernardo 6 días (1 al 6 de octubre) 1973 25
San Miguel 6 días (11 al 16 de septiembre) 1973 29
Santa Bárbara 9 días (12 al 20 de septiembre) 1973 21
Temuco 6 días (30 de septiembre al 5 de octubre) 1973 14
Valdivia 1 día (4 de octubre) 1973 11

1 día (9 de octubre) 1973 16
Fuente: Elaboración propia.
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La destrucción de familias

En los datos llama la atención la presencia de mu-
chas personas con coincidencia de ambos apellidos, fe-
cha y lugar de muerte o desaparición. Pocas dudas pue-
den quedar de que esos casos se tratan de hermanos/as
asesinados o detenidos de los cuales nunca más se su-
po, y no es difícil imaginar el dolor que eso causó en
madres, padres, hermanos/as e hijos/as.

Partiendo por buscar los casos en que el primer y
segundo apellido son los mismos, luego verificando los
vínculos de esas personas en el sitio web del Museo de
la Memoria, así como en Memoria Viva8, y descartando
aquellos casos en que, basado en la información dispo-
nible, sólo eran coincidencias (sin vínculos), se obtuvo
la información mostrada en la Tabla 5.

La gran mayoría de los grupos (50 casos, 70 %)
eran de dos personas (siempre hermanos/as), seguido
por grupos de tres familiares (13 casos, 18 %), llegan-
do a un máximo de 5 integrantes de una misma familia
asesinados y/o hechos desaparecer. Los 50 grupos fa-
miliares de dos personas correspondieron a parejas de
hermanos/as, a los que se suman 10 grupos más de
hasta 5 integrantes, conformando un total de 60 gru-
pos (85 % del total) de hermanos aniquilados por la
dictadura. Cinco grupos (un 7 %) correspondió a her-
manos y su respectivo padre, y otros 5 a hermanos jun-
to a otros familiares, incluyendo madres, parejas e hi-
jos/as. En total, en 70 grupos familiares (el 99 %) hubo
presencia de hermanos/as, siendo la única excepción
un grupo formado por una pareja y su hija de 6 años.
Sesenta y un grupos familiares (el 86 %) sufrieron es-
ta situación en un período menor a una semana (casi
todos en uno o dos días seguidos).

Si miramos las ciudades, comunas y localidades en
donde se perpetraron estos hechos, vemos que, como
es esperable, la mayor parte fue en Santiago9. Sin em-
bargo, como se observa en la Tabla 5, hubo muchos
grupos de familiares ejecutados y/o detenidos desapa-
recidos en poblados y localidades pequeñas fuera de
Santiago, los que coinciden en muchos casos con las
matanzas descritas en el apartado anterior y mostra-
das en la Tabla 4. Exceptuando Santiago, los lugares de
este tipo (pequeños y predominantemente rurales) en
que se ejecutaron o hicieron desaparecer más grupos
familiares fueron Paine con 15 grupos, Isla de Maipo
con 11, Santa Bárbara con 10, Mulchén con 8, Pangui-
pulli con 6, Curarrehue con 4, Lautaro, Melipeuco y
Palena con 3, Cunco, Parral, Pirque, Río Negro y San
Nicolás con 2, y Villarrica con un grupo. Destaco estos
casos para ilustrar el escenario particular de atrope-
llos que llevaron a cabo los agentes de Estado en estas
localidades, en donde muchas veces contaron con la
colaboración de civiles tanto en detenciones, en la ela-
boración de las listas de personas a detener, así como

en poner a disposición predios particulares para man-
tener y/o ejecutar a las personas detenidas (todo esto
según se relata en los sitios web del Museo de la Me-
moria y los Derechos Humanos y de Memoria Viva).
Finalmente, cabe destacar que hubo 4 grupos de fami-
liares asesinados y/o desaparecidos en el extranjero, 3
en Argentina y uno en Bolivia.

Tabla 5: Grupos de familiares asesinados y/o
desaparecidos durante la dictadura cívico-militar en
Chile (71 grupos en total).

Característica
Número (porcentaje)
de grupos familiares

Número de integrantes
2 50 (70,4 %)
3 13 (18,3 %)
4 4 (5,6 %)
5 4 (5,6 %)

Composición
Sólo hermanos/as 60 (84,5 %)
Hermanos y el padre 5 (7,0 %)
Hermanos y otros familiares 5 (7,0 %)
Padre, madre e hijo 1 (1,4 %)

Período en el que ocurrió
Una semana o menos 61 (85,9 %)
Más de una semana 10 (14,1 %)

Lugar*
Santiago 28
Paine 15
Isla de Maipo 11
Santa Bárbara 10
San Miguel 9
Mulchén 8
Chillán y Panguipulli 6 en cada uno
La Cisterna y Talca 5 en cada uno
Conchalí, Curarrehue,

Los Ángeles, Maipú,
Osorno y San Bernardo 4 en cada uno

La Florida, La Granja,
Lautaro, Melipeuco,
Palena y Argentina 3 en cada uno

Calama, Concepción
Copiapó, Cunco,
Estación Central, Parral,
Peñalolén, Pirque, Quillota,
Río Negro, San Nicolás y
Valdivia 2 en cada uno

Ñuñoa, Pudahuel,
Quinta Normal, Villarrica y
Bolivia 1 en cada uno

Fuente: Elaboración propia.
*En muchos casos los asesinatos y desapariciones de
una misma familia se efectuaron en distintos lugares
geográficos, por lo que los números no suman 71
sino 174. Por este motivo, y para evitar confusión,
no se señalan los porcentajes.

8https://memoriaviva.com/nuevaweb/.
9Hay que tener en cuenta la sobrerrepresentación que puede exisitir para Santiago (ver nota 5).
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Una reflexión final

Se acaban de cumplir 50 años desde que en Chile
se realizó el golpe militar que terminó con un gobierno
legítimo y dio inicio a una sangrienta dictadura cívico-
militar de casi 17 años. Se ha hablado y escrito mucho,
desde muchos puntos de vista y posiciones, sobre lo
ocurrido. Los testimonios de las brutalidades y horro-
res sufridos por miles de víctimas parecen no terminar,
así como el silencio de los ejecutores y la impunidad
que aún existe. Por otra parte, han surgido nuevas e
irrefutables pruebas de la intervención de Estados Uni-
dos en confabulación con actores locales, hechos reco-
nocidos por autoridades políticas de ese país.

En todo este escenario es que me he atrevido a pre-
sentar estas estadísticas. Tengo claro que esto repre-
senta sólo una parte del daño causado, ya que no se
ha expuesto aquí nada sobre las miles de personas tor-
turadas y exiliadas, cuyas vidas personales y familiares
quedaron marcadas para siempre.

Aunque evidentemente estas estadísticas no son ca-
paces de describir los detalles de las atrocidades ocu-
rridas, espero que puedan contribuir a comprender la

magnitud de la tragedia que se vivió en nuestro país
para que no se repita nunca más algo similar. En la mis-
ma línea, espero que esto también pueda servir para
que como sociedad estemos siempre atentos a la ame-
naza que representan ciertos grupos que siguen reivin-
dicando la dictadura y relativizando (negando en mu-
chos casos) sus horrores, lo que pone en riesgo (nue-
vamente) nuestra convivencia política y social.
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